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24  TRABAJOS RECIENTES (2017-2020) 
de la Subdirección de Arqueología Subacuática del inah
Roberto Junco 

En esta edición se presenta un panorama general de lo que constituye el quehacer 
de la arqueología subacuática en México, particularmente el que realiza en la ac-
tualidad la Subdirección de Arqueología Subacuática, de manera similar al que 
se presentó hace 10 años, en el número 105 de la revista Arqueología Mexicana.

28  MINAS DE OCRE DEL PALEOINDIO EN LAS CUEVAS 
SUMERGIDAS DE QUINTANA ROO
James Chatters, Eduard Reinhardt, Brandi MacDonald, Fred Devos,  
Sam Meacham, Dominique Rissolo y Pilar Luna Erreguerena 

El hecho de que los más antiguos cazadores-recolectores se organizaran y 
arriesgaran la vida para obtener la tierra roja, el ocre –como en La Mina–, es 
prueba del gran valor que tuvo en el Paleoindio. 

34  MANANTIAL MEDIA LUNA
Un umbral al inframundo
Pamela Lara Tufiño y Salvador Estrada Apátiga 

Este manantial era concebido como un espacio sagrado gracias a sus caracte-
rísticas físicas singulares y a la percepción que se tenía de ellas. El hecho de que 
se originara el agua en su interior podría remitir a un simbolismo relacionado 
con la creación, la fertilidad y la transformación.

40  TRAS LOS BARCOS DE HERNÁN CORTÉS
Arqueología subacuática  
en la Villa Rica de la Vera Cruz
Roberto Junco, Chris Horrell, Melanie Damour, Fritz Hanselmann

El proyecto de investigación “Arqueología subacuática en la Villa Rica” tiene 
como tarea buscar, localizar y documentar los restos de la flota de Cortés. Si 
bien se carece aún de una respuesta definitiva, el proyecto arqueológico se ha 
reanudado en 2020.

46  EL ÁNGEL
Un accidente  naval en Banco Chinchorro
Laura R. Carrillo Márquez, Nicolás C. Ciarlo y Andrés Zuccolotto Villalobos 

El pecio El Ángel se inserta en una etapa histórica marcada por cambios en la 
construcción naval y el comercio del codiciado palo de tinte o de Campeche.

RE VIS TA BI MES TRAL 
Septiembre-octubre de 2020
Vo l. XXVIII, núm. 164
Los navíos de Cortés se hundieron en  
la Villa Rica de la Vera Cruz; arqueólogos 
subacuáticos han recuperado probables 
restos de estas embarcaciones.
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16  La Chalchiuhtlicue 

DE TLATELOLCO, DUPAIX Y HUMBOLDT
Leonardo López Luján, Foni Le Brun-Ricalens y Claude Wey 

El Museo Británico atesora entre sus colecciones del mundo entero una escultura 
mexica que representa a la diosa del agua. En los últimos 200 años, esta pieza 
excepcional ha pasado de mano en mano hasta llegar a Londres. Aquí se cuenta 
su accidentada historia. 
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las aguas terrestres y de los mares, 
quien recibe también los apelativos 
de Acuecuéyotl (“Olas de Agua”), 
Apozonállotl (“Espuma de Agua”) y 
Matlalcueye (“La de la Falda Azul”). 
En los mitos aparece como la consor-
te de Tláloc, con quien se dice engen-
dró a Tecuciztécatl, personificación 
de la Luna. En su carácter benéfico, 
Chalchiuhtlicue era venerada por so-
beranos y señores, quienes afirmaban 
que ella, Chicomecóatl (la diosa del 
maíz) y Huixtocíhuatl (la diosa de la 
sal) “mantenían a la gente popular 
para que pudiesen vivir y multipli-
car”. Las parteras la invocaban cuan-
do bañaban a los recién nacidos para 
que los purificara con sus aguas. No 
obstante, Chalchiuhtlicue, al igual 
que todos los dioses del panteón 
mexica, tenía aspectos malignos: se 
creía que, una vez desatada su cóle-
ra, provocaba tempestades y remoli-
nos, hundiendo embarcaciones y 
ahogando a sus tripulantes.

Dentro del calendario adivinato-
rio, Chalchiuhtlicue aparece como la 
tercera Señora del Día, la sexta Seño-
ra de la Noche, la patrona del día cóatl 
y la regente de la malafortunada  
trecena que comienza el día 1 ácatl.  
En el calendario solar, se le celebraba 
en diversas veintenas: en atlcahualo  

rizontales: una superior de placas 
rectangulares, tres intermedias lisas 
y una inferior de elementos esféricos. 
El bonete está flanqueado por dos 
borlas prominentes, cuyos hilos pen-
den formando sendos conos trunca-
dos. Este tocado se amarra a la nuca 
por medio de dos cordeles, remata-
dos también por borlas y que caen 
lánguidos apoyándose en una estola 
rectangular segmentada en bandas 
verticales. En la parte posterior, el to-
cado se complementa con un adorno 
de papel plisado (amacuexpalli).

El rostro inexpresivo de la mujer 
refleja el ethos mexica de la templan-
za. Posee ojos elípticos, nariz ancha, 
pómulos ligeramente marcados, 
boca entreabierta y un faltante en la 
barbilla producto de un viejo impac-
to. El torso está cubierto con un quech-
quémitl llano, aunque rematado con 
una franja recta y numerosas borli-
tas. De esta prenda emergen, por los 
lados, dos brazos que se flexionan ha-
cia el frente para descansar sobre los 
muslos. Las manos nos muestran su 
dorso y sus uñas, con pulgares ape-
nas doblados. De la cintura a los to-
billos viste un cuéitl o enredo que 
también es liso. En la cara posterior, 
abajo, el escultor dio una graciosa for-
ma a las plantas de los pies: los dos 
están descalzos y sus respectivos de-
dos se enfrentan y se tocan.

No resulta extraño que el sabio ale-
mán Eduard Seler (1849-1922) fuera 
el primero en identificar esta efigie 
femenina como Chalchiuhtlicue (“La 
de la Falda de Piedra Verde”). Llegó a 
tal conclusión al compararla con re-
presentaciones como la plasmada en 
la lámina 5 del Códice Borbónico. Es 
nada menos que la poderosa diosa de 

Una obra maestra
Si consultamos la base de datos del 
Museo Británico, el número de inven-
tario Am,St.373 nos conducirá a una 
talla en andesita violácea de poco 
más de 500 años de antigüedad y que 
está adscrita a la civilización mexica. 
No es demasiado voluminosa, a juz-
gar por sus medidas: 37 cm de alto, 
19.5 de ancho y 20 cm de espesor. Re-
presenta de cuerpo completo a una 
joven mujer, sentada plácidamente 
sobre sus espinillas y siguiendo una 
estricta simetría bilateral.

Luce sobre su cabeza un comple-
jo tocado que nos brinda las claves 
para descifrar la advocación de la di-
vinidad. Se trata de una suerte de bo-
nete cilíndrico, liso en la cara supe-
rior, pero decorado en sus flancos por 
la superposición de cinco bandas ho-
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El Museo Británico atesora entre sus colecciones del 
mundo entero una escultura mexica que representa a la 
diosa del agua. En los últimos 200 años, esta pieza ex-
cepcional ha pasado de mano en mano hasta llegar a 
Londres. Aquí se cuenta su accidentada historia.
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las aguas terrestres y de los mares, 
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era venerada junto con los dioses de 
la lluvia y de los vientos; en etzalcua-
liztli los vendedores de agua y los cons-
tructores de canoas le ofrecían un es-
clavo; en huei tozoztli le sacrificaban 
una personificadora suya, cuyo cadá-
ver era arrojado al remolino de Pan-
titlan; en tepeílthuitl y atemoztli se 
confeccionaban con masa de bledos 
imágenes suyas en forma de cerros.

Mundialmente famosa
En 1810, el polímata prusiano Alex-
ander von Humboldt (1769-1859) 
sacó del anonimato esta escultura de 
Chalchiuhtlicue al incluir dos graba-
dos suyos justo al principio de sus 
Vues des cordillères…, obra que muy 
pronto sería traducida a múltiples 
idiomas y se convertiría en un best se-
ller. Allí la llama “Busto de una sacer-
dotisa azteca” y manifiesta haberla 
“colocado a la cabeza de mi Atlas pin-
toresco” por tratarse de “un legado 
precioso de la escultura azteca”. 

Sin embargo, Humboldt pierde el 
entusiasmo líneas más abajo, cuan-
do al describir el primer grabado con-
funde las manos con los pies, error 

que le haría notar en una misiva del 
12 de diciembre de 1812 el arqueólo-
go italiano Eunius Q. Visconti (1751-
1818). Ese malentendido lleva a 
Humboldt a opinar despectivamen-
te que, al igual que toda la plástica 
prehispánica, la Chalchiuhtlicue “de-
nuncia la infancia de ese arte”.

Pero lo que más atrajo la atención 
del prusiano es el tocado de la escul-
tura, en el cual percibe grandes simi-
litudes “con el manto o calántica de 
las cabezas de Isis, las Esfinges, los 
Antínoos y otras muchas estatuas 
egipcias”. Esta conexión formal es re-
sultado tanto de su visita en 1805 a la 
Biblioteca de la Villa Ludovisi en 
Roma y al Museo del Cardenal Bor-
gia en Veletri, donde contempló ex-
celsas colecciones del antiguo Egip-
to, como de su buen conocimiento de 
las publicaciones de la expedición  
de Napoleón Bonaparte al noreste de 

África en 1798-1801. Humboldt seña-
la, por ello, que el tocado de la escul-
tura mexica es idéntico al “que ciñe 
las cabezas empotradas en los capi-
teles de las columnas de [el templo 
de] Tentiris [Dendera], como puede 
convencerse cualquiera con sólo 
consultar los dibujos, plenos de exac-
titud, que nos ha ofrecido el señor De-
non en su Voyage en Égypte”. Nota, 
sin embargo, que el tocado mexica 
está decorado con perlas que, a su jui-
cio, fueron llevadas a Tenochtitlan 
desde las lejanas costas de California. 
Al final, Humboldt duda si la escul-
tura pudo representar “alguna divini-
dad mexicana y haber estado origi-
nalmente colocada entre los dioses 
penates” o si figura “simplemente a 
una mujer azteca...”.

Es importante subrayar que en las 
Vues des cordillères… se da fe de que 
el “busto”:

 …se conserva en México, en el des-
pacho de un ilustrado coleccionis-
ta por afición, el señor Dupé, capi-
tán al servicio de Su Majestad 
Católica. Este instruido oficial que 
en su juventud cobró gusto por las 
artes en Italia, ha realizado multi-
tud de viajes al interior de la Nueva 
España con el fin de estudiar los 
monumentos mexicanos. Así, di-
bujó con cuidado especial los relie-
ves de la pirámide [de los Nichos] 
de Papantla, sobre la que podría pu-
blicar una obra por demás curiosa.

Y se agrega que ambos grabados fue-
ron hechos en París por Massard 
l’ainé (“el primogénito”, es decir, Jean 
Baptiste Louis Massard, 1772-1815?), 
tomando como base sendos bocetos 
elaborados “con extrema exactitud, 
ante los ojos del señor Dupé, por un 
alumno de la Academia de Pintura de 
México”.

Recordemos al respecto que Hum-
boldt permaneció casi un año en la 
Nueva España, entre el 22 de marzo 
de 1803 y el 7 de marzo de 1804. Por 
las fechas y a pesar del error ortográ-
fico, es claro que se refiere aquí, por 
un lado, al capitán de dragones lu-

xemburgués Guillermo Dupaix 
(1746-1818), quien era vecino de la 
Ciudad de México desde 1791. Por el 
otro, el “alumno” bien puede ser José 
Luciano Castañeda (1774-ca. 1834), 
el no muy diestro dibujante toluque-
ño, estudiante de la Academia de las 
Tres Nobles Artes de San Carlos en-
tre 1789 y 1802, y que de 1805 a 1809 
acompañaría a Dupaix en la “Real Ex-
pedición Anticuaria”. Éste, de mane-
ra interesante, residía en la calle Co-
liseo Viejo 17 (hoy 16 de Septiembre 
núm. 45), a escasos cinco minutos a 
pie del domicilio temporal de Hum-
boldt en la calle de San Agustín 3 (hoy 
Uruguay núm. 80).

Encontrada en una azotea
Dupaix nunca fue un gran coleccio-
nista. En los inventarios levantados 
tras su muerte en 1818, su albacea 
testamentario, el ingeniero de minas 
vasco Fausto Elhuyar (1755-1833), 
declara que el capitán de dragones re-
tirado poseía 69 objetos de piedra, 52 

de cerámica, seis de bronce, uno de 
madera, además de un muestrario 
con 40 fragmentos de edificios y dos 
cajoncitos con pequeños artefactos 
(utblac g369). Más revelador para 
nuestros propósitos es un viejo cua-
dernillo intitulado “Breve Descrip-
cion de algunas Estátuas antiguas 
Mexicanas, de Piedra y en mi poder. 
Investigadas por el amor que profeso 
á las Artes antiguas Mexicanas, y fue 
antes de esta R.l Comision…” (ahb-
nah, g.o. 131). Dupaix describe allí 
con detalle 12 esculturas que adqui-
rió para su propio gabinete entre 
1791 y 1804. Destacan varias obras  
de las cuales conocemos su paradero: 
las cabezas de un hombre muerto y 
de una diosa del agua (Museo Nacio-
nal de Antropología, inv. 10-193 y 10-
15717), una tortuga (Museo del Mue-
lle Branly, inv. 1887.155.9), un dios 
viejo (Museo de las Culturas de Basi-
lea, inv. ivb 649) y una diosa del maíz 
(Museo de Arte de Brooklyn, inv. 
51.109).

El Templo de Dendera y sus columnas antropomorfas.. Dominique-Vivant Denon, 
Voyage dans la Basse et Haute Égypte, Didot, París, 1803, láms. 39-40.
DIGITALIZACIÓN: RAÍCES

Chachiuhtlicue: a, b) Los dos grabados de Jean Baptiste Louis Massard. Alexander 
von Humboldt, Vues des cordillères…, F. Schoell, París, 1810, láms. I-II. c) Tres dibu-
jos de la Chalchiuhtlicue de las colecciones Dupaix, Castañeda, Glennie y Christy. 
Maximilian Franck, Álbum de 614 dibujos..., Museo Británico, 1829-1830, f. 67. 
DIGITALIZACIÓN: RAÍCES; FOTO: THE TRUSTEES OF THE BRITISH MUSEUM
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De manera providencial, la escul-
tura de Chalchiuhtlicue también for-
ma parte del listado: “N.o 3o Esta Es-
tátua (muy pesada) de un pórfido 
poroso, algo morado, y descompues-
to, tiene en la actitud ó postura que 
manifiesta, pues en la de cuclillas, 
poco menos de media vara [castella-
na = 41.8 cm]. La Encontré en el ba-
rrio de Santiago [Tlatelolco] de esta 
capital, puesta encima de una azotea 
de la Casa de un indio y se la compré”.

Por fortuna, Dupaix la describe 
puntualmente a continuación:

Si hacemos reflexion, á la calidad 
durísima de esta piedra, la hallaré-
mos bien travajada. En quanto al 
traje y adornos, son algo origina-
les. No se apercibe en quanto al 
cuerpo, otra vestidura que una es-
pecie de Escapulario, con sus boli-
tas en la orla, y la armadúra, ó cas-
quete de quita y pone, pues asi 

seria todo él, de una pieza, y era ó 
es de 6 piezas ó adornos, por la fren-
te una Diadema de perlas ó pedre-
rías con sus cintas, de dos borlas, 
con sus flecos laterales, y por la 
parte posterior una figura algo pa-
recida á dos alas desplegadas y de 
ellas nacen dos colgantes ó borli-
tas, y debaxo, un lienzo quadrado 
é istriado.

Finalmente, el capitán emprende un 
fallido intento de identificación:

Ahora qe diremos acerca de esta 
figura de mas probable pues aqui, 
solo se puede adevinar, prescin-

diendo que tal vez pudiera ser el 
Símbolo ó representante de cierta 
Deidad, tambien á la vista de su 
traje (el que no desdice de él, pues 
de un xeje [jefe] de su necia Reli-
gion) y la postura reverente anun-
cian un ministro en actual servi-
cio en un adoratorio en presencia 
del falso simulacro de algun Dios. 
Tiene el merito principal en mate-
ria de antiguedades, de permane-
cer en una perfecta integridad, ó 
conservacion, gran merito á los 
ojos del Antiquario.

El dibujante sin recursos
Pero regresemos al año de 1818 cuan-
do Elhuyar se da a la tarea de compo-
ner una relación de los papeles y los 
objetos arqueológicos que se encon-
traban en la casa del difunto Dupaix. 
El ingeniero vasco deseaba dejar en 
claro cuáles eran producto del “Exer-
cicio de su Comision” en la Real Ex-
pedición y por tanto propiedad del 
“Superior Govierno”, y cuáles eran 
más antiguos y resultado de sus “co-
rrerías particulares”. A Elhuyar tam-
bién se le ocurre entonces pedir el 
apoyo del virrey Juan Ruiz de Apoda-
ca (1754-1835) para organizar una 
operación a gran escala con el fin de 
traer a la capital las antigüedades do-
cumentadas por Dupaix y Castañe-
da durante la Real Expedición, lo que 
significaba incautar 72 objetos en 20 
lugares diferentes.

Conjuntados ambos cúmulos,  
el propio Elhuyar ordenó llevarlos  
“á una pieza acomodada del Real 
Seminario de Minería”, institución 
de la cual él era el director. Años des-

pués, en 1823, el showman inglés Wi-
lliam Bullock (1773-1849) asegura 
haberlos visto en ese sitio y aprove-
chado la ocasión para copiar dibujos 
y describir antigüedades de su inte-
rés. No está por demás advertir que 
para ese momento ya se había consu-
mado la independencia de México y 
que Elhuyar, en tanto súbdito fiel a la 
corona española, había decidido re-
tornar a su patria. Sin duda, esto úl-
timo ocasionó el rápido desmembra-
miento de ambas colecciones. Por 
ejemplo, en 1825, una parte sustan-
cial de ellas se trasladó a la balbucien-
te sede del Museo Nacional Mexica-
no para luego dividirse en al menos 
cuatro grupos. El primero logró que-
darse en México y a la postre llegó al 
Museo Nacional de Antropología y a 
la Biblioteca Nacional de Antropolo-
gía e Historia, donde sería enriqueci-
do por la compra de varios documen-
tos de Dupaix que estaban en manos 
del historiador Federico Gómez 
Orozco (1891-1962) y por la donación 
de un cuadernillo sobre Xochicalco 
que hizo la familia Bernal Verea en 
2014. El segundo grupo fue intercam-
biado por iniciativa del primer con-

servador del Museo, el presbítero Isi-
dro Ignacio Icaza (1783-1834), al 
ministro plenipotenciario inaugural 
de los Estados Unidos en México, el 
tristemente célebre Joel R. Poinsett 
(1779-1851); éste lo donaría en 1828 
en Filadelfia a la Sociedad de Filoso-
fía Americana. El tercero lo inter-
cambió el mismo Icaza, en este caso 
al abad francés Henri Baradère (1792-
1839) en 1828; consistía en 145 dibu-
jos de la Real Expedición, los cuales 
fueron publicados en 1834 por este 
abad en sus conocidas Antiquités 
mexicaines. El cuarto grupo llegó a la 
ciudad de Austin en 1921, vendido a 
la Universidad de Texas por los des-
cendientes del historiador Genaro 

García (1867-1920), quien había sido 
director del Museo Nacional de His-
toria, Arqueología y Etnología en tres 
ocasiones entre 1907 y 1913.

En cuanto al lote principal de ob-
jetos arqueológicos, no sabemos 
exactamente cómo, pero es claro que 
Castañeda aprovechó la coyuntura 
hacia 1824 para apropiarse de buena 
parte de él, cobrándose así el salario 
que el gobierno español le seguía de-
biendo por sus servicios en la Real Ex-
pedición. Está bien documentado 
que, a finales de ese año, organizó una 
subasta pública a la que concurrie-
ron varios ciudadanos ingleses y un 
joven originario de Nueva Orleans 
que respondía al nombre de Latour 
Allard (1799-?). Éste ganó la puja, ha-
ciéndose de 180 objetos arqueológi-
cos, de un juego de manuscritos y 120 
dibujos de la Real Expedición, así 
como de un códice supuestamente 
de la colección Boturini. En 1825, La-
tour Allard embarcó el rico carga-
mento a Francia. No entraremos en 

Un capitán de dragones de la Ciudad 
de México a principios del siglo xix. 
Óleo sobre tela de autor anónimo, co-
lección privada.
FOTO: CNRA, LUXEMBURGO

Dibujo de Jean-Frédéric Waldeck  
del “dios viejo” de Dupaix y luego de  
Castañeda (mkb IVb 649). Étienne-
Charles Brasseur de Bourbourg,  
Monuments anciens du Mexique...,  
Arthus Bertrand, París, 1866, lám. 4.
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Chicomecóatl (Am,St.376) de las su-
cesivas colecciones Castañeda, Glen-
nie y Christy. Maximilian Franck, 
Álbum de 614 dibujos..., Museo Britá-
nico, 1829-1830, f. 33.
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La colección personal del capitán de 
dragones. Guillermo Dupaix, “Breve 
Descripcion de algunas Estátuas…”, 
g.o. 131, ahbnah, México, ca. 1804, pp. 
1 y 3.
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De manera providencial, la escul-
tura de Chalchiuhtlicue también for-
ma parte del listado: “N.o 3o Esta Es-
tátua (muy pesada) de un pórfido 
poroso, algo morado, y descompues-
to, tiene en la actitud ó postura que 
manifiesta, pues en la de cuclillas, 
poco menos de media vara [castella-
na = 41.8 cm]. La Encontré en el ba-
rrio de Santiago [Tlatelolco] de esta 
capital, puesta encima de una azotea 
de la Casa de un indio y se la compré”.

Por fortuna, Dupaix la describe 
puntualmente a continuación:

Si hacemos reflexion, á la calidad 
durísima de esta piedra, la hallaré-
mos bien travajada. En quanto al 
traje y adornos, son algo origina-
les. No se apercibe en quanto al 
cuerpo, otra vestidura que una es-
pecie de Escapulario, con sus boli-
tas en la orla, y la armadúra, ó cas-
quete de quita y pone, pues asi 

seria todo él, de una pieza, y era ó 
es de 6 piezas ó adornos, por la fren-
te una Diadema de perlas ó pedre-
rías con sus cintas, de dos borlas, 
con sus flecos laterales, y por la 
parte posterior una figura algo pa-
recida á dos alas desplegadas y de 
ellas nacen dos colgantes ó borli-
tas, y debaxo, un lienzo quadrado 
é istriado.

Finalmente, el capitán emprende un 
fallido intento de identificación:

Ahora qe diremos acerca de esta 
figura de mas probable pues aqui, 
solo se puede adevinar, prescin-

diendo que tal vez pudiera ser el 
Símbolo ó representante de cierta 
Deidad, tambien á la vista de su 
traje (el que no desdice de él, pues 
de un xeje [jefe] de su necia Reli-
gion) y la postura reverente anun-
cian un ministro en actual servi-
cio en un adoratorio en presencia 
del falso simulacro de algun Dios. 
Tiene el merito principal en mate-
ria de antiguedades, de permane-
cer en una perfecta integridad, ó 
conservacion, gran merito á los 
ojos del Antiquario.

El dibujante sin recursos
Pero regresemos al año de 1818 cuan-
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ner una relación de los papeles y los 
objetos arqueológicos que se encon-
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rrerías particulares”. A Elhuyar tam-
bién se le ocurre entonces pedir el 
apoyo del virrey Juan Ruiz de Apoda-
ca (1754-1835) para organizar una 
operación a gran escala con el fin de 
traer a la capital las antigüedades do-
cumentadas por Dupaix y Castañe-
da durante la Real Expedición, lo que 
significaba incautar 72 objetos en 20 
lugares diferentes.

Conjuntados ambos cúmulos,  
el propio Elhuyar ordenó llevarlos  
“á una pieza acomodada del Real 
Seminario de Minería”, institución 
de la cual él era el director. Años des-

pués, en 1823, el showman inglés Wi-
lliam Bullock (1773-1849) asegura 
haberlos visto en ese sitio y aprove-
chado la ocasión para copiar dibujos 
y describir antigüedades de su inte-
rés. No está por demás advertir que 
para ese momento ya se había consu-
mado la independencia de México y 
que Elhuyar, en tanto súbdito fiel a la 
corona española, había decidido re-
tornar a su patria. Sin duda, esto úl-
timo ocasionó el rápido desmembra-
miento de ambas colecciones. Por 
ejemplo, en 1825, una parte sustan-
cial de ellas se trasladó a la balbucien-
te sede del Museo Nacional Mexica-
no para luego dividirse en al menos 
cuatro grupos. El primero logró que-
darse en México y a la postre llegó al 
Museo Nacional de Antropología y a 
la Biblioteca Nacional de Antropolo-
gía e Historia, donde sería enriqueci-
do por la compra de varios documen-
tos de Dupaix que estaban en manos 
del historiador Federico Gómez 
Orozco (1891-1962) y por la donación 
de un cuadernillo sobre Xochicalco 
que hizo la familia Bernal Verea en 
2014. El segundo grupo fue intercam-
biado por iniciativa del primer con-

servador del Museo, el presbítero Isi-
dro Ignacio Icaza (1783-1834), al 
ministro plenipotenciario inaugural 
de los Estados Unidos en México, el 
tristemente célebre Joel R. Poinsett 
(1779-1851); éste lo donaría en 1828 
en Filadelfia a la Sociedad de Filoso-
fía Americana. El tercero lo inter-
cambió el mismo Icaza, en este caso 
al abad francés Henri Baradère (1792-
1839) en 1828; consistía en 145 dibu-
jos de la Real Expedición, los cuales 
fueron publicados en 1834 por este 
abad en sus conocidas Antiquités 
mexicaines. El cuarto grupo llegó a la 
ciudad de Austin en 1921, vendido a 
la Universidad de Texas por los des-
cendientes del historiador Genaro 

García (1867-1920), quien había sido 
director del Museo Nacional de His-
toria, Arqueología y Etnología en tres 
ocasiones entre 1907 y 1913.

En cuanto al lote principal de ob-
jetos arqueológicos, no sabemos 
exactamente cómo, pero es claro que 
Castañeda aprovechó la coyuntura 
hacia 1824 para apropiarse de buena 
parte de él, cobrándose así el salario 
que el gobierno español le seguía de-
biendo por sus servicios en la Real Ex-
pedición. Está bien documentado 
que, a finales de ese año, organizó una 
subasta pública a la que concurrie-
ron varios ciudadanos ingleses y un 
joven originario de Nueva Orleans 
que respondía al nombre de Latour 
Allard (1799-?). Éste ganó la puja, ha-
ciéndose de 180 objetos arqueológi-
cos, de un juego de manuscritos y 120 
dibujos de la Real Expedición, así 
como de un códice supuestamente 
de la colección Boturini. En 1825, La-
tour Allard embarcó el rico carga-
mento a Francia. No entraremos en 

Un capitán de dragones de la Ciudad 
de México a principios del siglo xix. 
Óleo sobre tela de autor anónimo, co-
lección privada.
FOTO: CNRA, LUXEMBURGO

Dibujo de Jean-Frédéric Waldeck  
del “dios viejo” de Dupaix y luego de  
Castañeda (mkb IVb 649). Étienne-
Charles Brasseur de Bourbourg,  
Monuments anciens du Mexique...,  
Arthus Bertrand, París, 1866, lám. 4.
DIGITALIZACIÓN: RAÍCES

Chicomecóatl (Am,St.376) de las su-
cesivas colecciones Castañeda, Glen-
nie y Christy. Maximilian Franck, 
Álbum de 614 dibujos..., Museo Britá-
nico, 1829-1830, f. 33.
FOTOS: THE TRUSTEES OF THE BRITISH MUSEUM

La colección personal del capitán de 
dragones. Guillermo Dupaix, “Breve 
Descripcion de algunas Estátuas…”, 
g.o. 131, ahbnah, México, ca. 1804, pp. 
1 y 3.
REPROGRAFÍA: MIGUEL ÁNGEL GASCA, BNAH



22 / Arqueología Mexicana La Chalchiuhtlicue de Tlatelolco, Dupaix y Humboldt / 23

detalle, pero tras una larga serie de 
peripecias, los objetos arqueológicos 
fueron vendidos al Museo del Louvre 
en 1849 para luego llegar al Museo del 
Muelle Branly, donde se encuentran 
actualmente. En cambio, los manus-
critos y los dibujos fueron compra-
dos en 1827 por Agostino Aglio (1777-
1857) a nombre de Edward King 
(1795-1837), Lord Kingsborough, 
quien los publicaría en 1831 en los vo-
lúmenes 4 y 5 de sus Antiquities of 
Mexico.

Sin embargo, Castañeda no se des-
hizo de todo en la subasta de 1824, 
lo que sabemos gracias a un grupo 
de germanohablantes que entonces 
vivían en la ciudad de México. En 
efecto, cinco años después el tolu-
queño recibió a Jean-Frédéric Wal- 
deck (1766?-1875) en su domicilio 
del callejón de la Condesa. Después 
de examinar la colección arqueoló-
gica de Castañeda, el explorador bo-
hemio apuntó en su diario con enor-
me desilusión: “No hay más que una 
pieza bella de piedra… yo soy más 
rico que él en ídolos…”. Se refería así 
al dios viejo de Dupaix menciona- 
do líneas arriba, el cual por cierto  
pronto le vendería Castañeda al  
comerciante suizo Lukas Vischer 
(1780-1840). En aquel mismo año de 
1829, el impresor y artista alemán 

Maximilien Franck (1780-1830) 
también visitó a Castañeda y no sólo 
dibujó a lápiz su dios viejo, sino 14 
piezas más: 11 modestos recipientes 
de cerámica, una placa maya de jade, 
una escultura de Chicomecóatl 
(Am,St.376) y la Chalchiuhtlicue de 
Tlatelolco. De ella esbozó tres vistas 
y anotó en francés al margen: “Figu-
ra de pórfido… De la Colección del 
Sr. Castanetto en México”.

Tristemente, los últimos años del 
toluqueño fueron de gran penuria, si 
bien recibió un nombramiento como 
dibujante y conserje en el Museo Na-
cional (ahmna, v. 1, 1831) y fue acep-
tado como miembro de número en el 
Instituto de Geografía y Estadística.

Los mineros ingleses
En el Museo Británico se conserva 
una vieja ficha de la Chalchiuhtlicue 
de Tlatelolco con la mención “colec-
ción Glennie”, lo cual nos hace sos-
pechar quién fue el siguiente propie-
tario de esta escultura. Digamos 
primeramente que, en aquellos años 
iniciales del México independiente, 
numerosos ingleses llegaron atraí-
dos por las riquezas mineras publici-
tadas por Humboldt. Varias publica-
ciones y documentos de archivo 
indican específicamente que en 1824 
arribó de Londres el ingeniero y te-

niente de la Armada Real William 
Glennie (1797-1856), acompañado 
de sus muy jóvenes hermanos Robert 
Gavin (1805-1872) y Frederick (1808-
1872). William pronto fundaría, jun-
to con Lucas Alamán (1792-1853) y 
un tal señor Agassis, la United Mexi-
can Mining Company, empresa que 
tuvo intereses en los actuales estados 
de Oaxaca, Jalisco, Guanajuato, Zaca-
tecas y Chihuahua.

Estamos enterados de que los her-
manos Glennie cobraron cierto re-
nombre en 1827 al haber ascendido 
al Popocatépetl y que, en ese mismo 
año, William reconoció las ruinas de 
Mitla y midió los bloques del palacio 
por encargo del embajador británico 
Henry G. Ward. William regresó de-
finitivamente a Inglaterra en 1834, en 
tanto que sus dos hermanos se hicie-
ron cargo de la compañía familiar y 
luego se emplearon con potentados 
de Guanajuato. Hay registros de que 
hacia 1853 y aún en 1866, Frederick 
fungió como cónsul inglés en Méxi-
co y, en 1857, como cónsul interino 
de Dinamarca; por su parte, Robert 

fue encargado del consulado danés 
en 1859 y cónsul británico interi- 
no en 1862 (ahgesre 42-6-89, 1908). 
A partir de lo anterior, proponemos 
que Castañeda vendió las esculturas 
de Chalchiuhtlicue y de Chicome-
cóatl a uno de los hermanos Glennie 
entre 1829 y 1834.

El amante de arte 
mesoamericano
De acuerdo con la base de datos del 
Museo Británico, existen hoy 160 ob-
jetos arqueológicos –la mayoría arte-
factos diminutos de cerámica y pie-
dra– pertenecientes a la antigua 
colección Glennie. Todos fueron ad-
quiridos por el banquero, académico 
y coleccionista inglés Henry Christy 
(1810-1865), incluida la Chalchiuh-

tlicue de Tlatelolco. La venta pudo 
haberla realizado William Glennie en 
Londres entre 1834 y 1856, o quizás 
su viuda a partir de este último año. 
El vendedor también pudo haber sido 
Frederick en 1850, cuando hizo una 
breve estancia en Londres, o tal vez 

el mismo Frederick o Robert cuando 
Christy visitó México en 1855, en 
compañía del novel antropólogo in-
glés Edward B. Tylor (1832-1917). Cu-
riosamente, este último menciona en 
su libro clásico Anahuac de 1861 que 
Christy tenía una escultura femeni-
na muy semejante a la publicada por 
Humboldt, ¡cuando en realidad era la 
misma!

Lo cierto es que la Chalchiuhtlicue 
ya aparece con el número 51 (“Una 
muy bella estatua… de un sacerdote 
mexicano de alto rango”) en el catá-
logo de la colección Christy de 1862, 
elaborado por el reconocido curador 
danés Carl Ludvig Steinhauer (1816-
1897). Entonces, Christy poseía 1 085 
objetos, de los cuales 602 eran de ori-
gen mesoamericano, y los exhibía 
con orgullo en su mansión londinen-
se de Victoria Street.

Nuestro periplo concluye en 1865 
con el fallecimiento de Christy y con 
la donación de sus piezas al Museo 
Británico, acompañadas de un sig-
nificativo fondo para seguir incre-
mentando las adquisiciones a su 
nombre... 

Leonardo López Luján. Doctor en ar-
queología por la Universidad de París 
Nanterre y director del Proyecto Templo 
Mayor del inah.
Foni Le Brun-Ricalens. Doctor en ar-
queología por la Universidad de París 
Nanterre y director del Centro Nacional 
de Investigación Arqueológica (cnra) de 
Luxemburgo.
Claude Wey. Maestro en historia por la 
Universidad de París Panthéon-Sorbon-
ne y colaborador científico del cnra y del 
Museo Nacional de Historia Natural de 
Luxemburgo.
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detalle, pero tras una larga serie de 
peripecias, los objetos arqueológicos 
fueron vendidos al Museo del Louvre 
en 1849 para luego llegar al Museo del 
Muelle Branly, donde se encuentran 
actualmente. En cambio, los manus-
critos y los dibujos fueron compra-
dos en 1827 por Agostino Aglio (1777-
1857) a nombre de Edward King 
(1795-1837), Lord Kingsborough, 
quien los publicaría en 1831 en los vo-
lúmenes 4 y 5 de sus Antiquities of 
Mexico.

Sin embargo, Castañeda no se des-
hizo de todo en la subasta de 1824, 
lo que sabemos gracias a un grupo 
de germanohablantes que entonces 
vivían en la ciudad de México. En 
efecto, cinco años después el tolu-
queño recibió a Jean-Frédéric Wal- 
deck (1766?-1875) en su domicilio 
del callejón de la Condesa. Después 
de examinar la colección arqueoló-
gica de Castañeda, el explorador bo-
hemio apuntó en su diario con enor-
me desilusión: “No hay más que una 
pieza bella de piedra… yo soy más 
rico que él en ídolos…”. Se refería así 
al dios viejo de Dupaix menciona- 
do líneas arriba, el cual por cierto  
pronto le vendería Castañeda al  
comerciante suizo Lukas Vischer 
(1780-1840). En aquel mismo año de 
1829, el impresor y artista alemán 

Maximilien Franck (1780-1830) 
también visitó a Castañeda y no sólo 
dibujó a lápiz su dios viejo, sino 14 
piezas más: 11 modestos recipientes 
de cerámica, una placa maya de jade, 
una escultura de Chicomecóatl 
(Am,St.376) y la Chalchiuhtlicue de 
Tlatelolco. De ella esbozó tres vistas 
y anotó en francés al margen: “Figu-
ra de pórfido… De la Colección del 
Sr. Castanetto en México”.

Tristemente, los últimos años del 
toluqueño fueron de gran penuria, si 
bien recibió un nombramiento como 
dibujante y conserje en el Museo Na-
cional (ahmna, v. 1, 1831) y fue acep-
tado como miembro de número en el 
Instituto de Geografía y Estadística.

Los mineros ingleses
En el Museo Británico se conserva 
una vieja ficha de la Chalchiuhtlicue 
de Tlatelolco con la mención “colec-
ción Glennie”, lo cual nos hace sos-
pechar quién fue el siguiente propie-
tario de esta escultura. Digamos 
primeramente que, en aquellos años 
iniciales del México independiente, 
numerosos ingleses llegaron atraí-
dos por las riquezas mineras publici-
tadas por Humboldt. Varias publica-
ciones y documentos de archivo 
indican específicamente que en 1824 
arribó de Londres el ingeniero y te-

niente de la Armada Real William 
Glennie (1797-1856), acompañado 
de sus muy jóvenes hermanos Robert 
Gavin (1805-1872) y Frederick (1808-
1872). William pronto fundaría, jun-
to con Lucas Alamán (1792-1853) y 
un tal señor Agassis, la United Mexi-
can Mining Company, empresa que 
tuvo intereses en los actuales estados 
de Oaxaca, Jalisco, Guanajuato, Zaca-
tecas y Chihuahua.

Estamos enterados de que los her-
manos Glennie cobraron cierto re-
nombre en 1827 al haber ascendido 
al Popocatépetl y que, en ese mismo 
año, William reconoció las ruinas de 
Mitla y midió los bloques del palacio 
por encargo del embajador británico 
Henry G. Ward. William regresó de-
finitivamente a Inglaterra en 1834, en 
tanto que sus dos hermanos se hicie-
ron cargo de la compañía familiar y 
luego se emplearon con potentados 
de Guanajuato. Hay registros de que 
hacia 1853 y aún en 1866, Frederick 
fungió como cónsul inglés en Méxi-
co y, en 1857, como cónsul interino 
de Dinamarca; por su parte, Robert 

fue encargado del consulado danés 
en 1859 y cónsul británico interi- 
no en 1862 (ahgesre 42-6-89, 1908). 
A partir de lo anterior, proponemos 
que Castañeda vendió las esculturas 
de Chalchiuhtlicue y de Chicome-
cóatl a uno de los hermanos Glennie 
entre 1829 y 1834.

El amante de arte 
mesoamericano
De acuerdo con la base de datos del 
Museo Británico, existen hoy 160 ob-
jetos arqueológicos –la mayoría arte-
factos diminutos de cerámica y pie-
dra– pertenecientes a la antigua 
colección Glennie. Todos fueron ad-
quiridos por el banquero, académico 
y coleccionista inglés Henry Christy 
(1810-1865), incluida la Chalchiuh-

tlicue de Tlatelolco. La venta pudo 
haberla realizado William Glennie en 
Londres entre 1834 y 1856, o quizás 
su viuda a partir de este último año. 
El vendedor también pudo haber sido 
Frederick en 1850, cuando hizo una 
breve estancia en Londres, o tal vez 

el mismo Frederick o Robert cuando 
Christy visitó México en 1855, en 
compañía del novel antropólogo in-
glés Edward B. Tylor (1832-1917). Cu-
riosamente, este último menciona en 
su libro clásico Anahuac de 1861 que 
Christy tenía una escultura femeni-
na muy semejante a la publicada por 
Humboldt, ¡cuando en realidad era la 
misma!

Lo cierto es que la Chalchiuhtlicue 
ya aparece con el número 51 (“Una 
muy bella estatua… de un sacerdote 
mexicano de alto rango”) en el catá-
logo de la colección Christy de 1862, 
elaborado por el reconocido curador 
danés Carl Ludvig Steinhauer (1816-
1897). Entonces, Christy poseía 1 085 
objetos, de los cuales 602 eran de ori-
gen mesoamericano, y los exhibía 
con orgullo en su mansión londinen-
se de Victoria Street.

Nuestro periplo concluye en 1865 
con el fallecimiento de Christy y con 
la donación de sus piezas al Museo 
Británico, acompañadas de un sig-
nificativo fondo para seguir incre-
mentando las adquisiciones a su 
nombre... 

Leonardo López Luján. Doctor en ar-
queología por la Universidad de París 
Nanterre y director del Proyecto Templo 
Mayor del inah.
Foni Le Brun-Ricalens. Doctor en ar-
queología por la Universidad de París 
Nanterre y director del Centro Nacional 
de Investigación Arqueológica (cnra) de 
Luxemburgo.
Claude Wey. Maestro en historia por la 
Universidad de París Panthéon-Sorbon-
ne y colaborador científico del cnra y del 
Museo Nacional de Historia Natural de 
Luxemburgo.
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